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COLABORACIÓN

U S ACEROS SE COMPLICfln
i** m t e*í»'< M í i l a * ' 1 s cilltl<Kl rmjiuliwa. w hace rada rlíi
s írtmr.lH'jKb U iincomoda mas. U viven y U transitan. El tra-

fico dp víhic-ulos, ,í,óhrc tocíd. hs" ooritribiiiiíii a crear fs* barrera casi
uilranqucablr pntrr peatnupn y motorizad in. entro la cenU> <ie a |>ie v
la que va Mihrp ruedas. U * callM (IP \A l l r t M . H ( t u a 1 t ¡ < ,m[, .n fl rrinvcrtiríe
+n c¿r rateras de circulación rodada y por esn, las aceras, las amanles
acera* de las calles ciudadanas, se están vnlvirndn cada día más tompli-
Mrtas y mpnns amahles. Los rocJics fierran U\ arpr.is Untn parados co-
mo en movimiento, porque, si están apareado* junto a los hordillos —y
cadj vrrt son m,n los que nanfiueaii las araras— establecen una especie
de muralla tie c-arr ñor rías rntre la que apenas quprta hiifro para meter
un pie, y, sJ están en mnvimiratn, el crure por la falle srilo puede lia-
cerse por los lugares señalados con sematoros.

Por todo esto, rren que la acera de nuestras Inquietas ciudades ha
prTdtdo ya MJ srnnrio y hasta la propia calle svi intima esencia de se-
parar dos hileras (¡e casas o de enlazarlas, al misinn tiempo, rnmpíendn
t H noble función y reduciéndola e intensitirándoli únicamente en la
primera, es decir, aumentando el abismo de la convivencia callejera y
de la vecindad urbana, porque la calle de tráfico. p_s decir, las calles
céntricas de las ciudades, son auténticos fosos de circulación entre un;i
acera y la otra. Antes la íent<- inclusive se podía dar un sombrerazo
de acera a. acera j saludarse cnrdialmente y, si venía aj caso, ne r.ruiaha
por donde a unn le piaría paja encontrarse en el medio de la rúa y
charlar con el amiso encontrado. Ahora, quienes circulan por una 'y
otra acera, yivpn en mundos distintos e incomunicahies, >• aun los que
siguen la misma acera caminan deprisa, atropelladamente, enmo mon-
slRuen ia misma acera caminan deprisa, atropelladamente, romo mira-
o eléctricas que suele haber entre las plantas o pisos de los grandes
almacenes.

Pero hay todavía más, A los lados de las aceras no sólo hay cada
día más coches, grandes y pequeños, motocarros, furgonetas y hasta ca-
miones sino que las aceras w van cubriendo de postes, indicadores,
rótulos, columnas, parquímetros, semáforos y todo un hosque dr chis-
mes que señalan esln o lo otro, que. dicen tsl o cual cosa, que marcan
hur.iv que prohiben, que autorizan, que lucen, que se apagan, que anun-
cian productos, que atosican, en fin. al pnblr ciudadano, pendiente de
lodo y atontado con tanta norma, señal, indicación, reglamento.

Todo necesario, es verdad; todo útil, ciertn; todo imprescindible, na-
die lo niega; pero todo, también, terriblemente incómodo y complica-
do... Y mientras tanto. las aceras, las amables aceras de las añoradas
ciudades que fueron, van perdiendo sus viejos encantos: sus hileras de
acacus y, r.nn ellas, sus pájaros y primaveras, los otnñns y lns niños.
Ya no pueden jugar lns niños en la calle... l>os niños viven hoy una
vida de. Interior**, de cuartos de jugar. <ie reducidísimas plazuelas de
asfalto, de patios de colegio, nn siempre con árboles, for eso, luego, se
asombran anl* U hierba, la piedra y la tierra, ante el* insecto y la flor.

Se me. dirá que el remedio e* huir de la ciudad y que para eso está
el coche, cada vez más ai altane* de muchos. Bien. Pero eso puede ser
el fin fie semana, en vacaciones, pero, mientras tanto, la ciudad se vive
y se transita, agachado dentro de un vehículo o circulando por esas co-
rreas sin fin. mecanizadas también por la masa, que son hoy las aceras
y que y» nn son orillas amables de tránsito y paseo niño corredores y

- complicados e incómodos; insolidarios
MANUEL BASAS

Carta de París

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO

uinma
columna
Más peligros en

la Encíclica

Delincuencia juvenil en
ef fin de semana

Con esta crñnicn inicia sus envíos nttrstro nuevo corres-
ponsal en Taris Manuel Ostos. S» agudo sentirlo periodísti-
co y su ágil servicio a la actualidad, harán que nuestros
lectores ;• >¡ -.'n un contacto vivn y directo con cuanto de
interés suceda en la cnjiital de Francia.

• H ~ j n j | PARÍS. ¡Crónica rtr nuestro corresponsal Manar! Osfot.l—Las
P#f~*"K*JH últimas cuarenta u nc-ha horas, hurto pródigas rn la remisión de
S » J B ^ atentados perpetrados por muchachos d' trece a veíate jiflnj,

arroian a ¡utein de la gendarmería el prnr ite los balances teílo-
liveí, rejrndos al twetf>tndt que, en et comtemo de la época
estival adquiere una tlru[enría fiivo mrnn* fliie lííVn nocido,
rnríorio prosigue aquí la pn'emien en qur te hallan enredado»
diterrntcs r-ircvlos tocialet, pera determinar con exactitud va
nmfirn cmaUUCO con el que llegar a rnmprcndrr la desviación

neurótica sufrida pnr un mucltarlin dt trect anos y mrífio que, et patrtrin irt-
fcaifo, se ahorró rn su celda ron nmiin de una lerr.illrla. Heinadente en eva-
dirse dr iu rfominlin. asi como del reformatorio, después de haber jíífn torpren-
fttríri utilizando un velnmnfor robado,
tve ennado rn esta nrujión a una ce\- nadamentr. pudo ter transportaán a lo
tía nnr;» n la prisión multar, jior en- cntermeria de la nrüiín v ¿u estada
cintrarse completos los centras ríe re- na reviste gravedad alguna.
ftfttCOeMs de la prnrtncta. Fruto, sin Para todos rstot tatos cuite un tte-
íatfa, de una depresión nerviosa, apeló namlnatior común: la condición juvenil
al suicidio en uno de sus momentos de det delincuente ¡>. rn otro filann estn-
[jeícríuüihrin. nMjíien, la uí l l l íaciún de tse tiempo li-

J5n ntro orden, el mismo í io . dos hre, ricesinamcnt* largo v neurottósiv
agentes de la rratnn de Parts han airto te, riel ftn de semana. Electivamente,
hrridos, unn ¡ie ellos itc (¡rareñad. por el haber limirruín ln semana laboral n
dos muchachos it. unas IÍIPI B nueve cuarenta horas, Icios de corresponder
nflrtj (jur, [tíCfo ííí haber sido snrpten- a una mayor pnsihtíidari líe reposo (i
tildas a Aelenidrys mientras trataban dt de recupcramiento, en el sector juvenil,
robar un nutomáPit, atacaron n tus Influenciada de. n.icuro snobismo, de
nprrhcnsorcs, despajándoles dr JUS '*• atmóslera de alcantarilla v aventurehs-
Pilverei y utiluando éstos parí dltpa- u n , hn «rfn contraproducente. xLa tor-
rar jnhrc ellos, hnvr.ndn acto srouido. ga »ol?dad de la noche del sábado*

También el sábado, en Estrasburgo, como ha sido llamada por loi ptlguia-
ntro taliaonrcdo del rolante» con mu- tras de Paria, introduce anualmente
cha mellan suerte oue ¡ns anteriores, rn las hospitales de la capital, mas de
fue detenida mn ¡raganttt mientras diez g achn mil cntermoi mentales al
violentaba fui puertas de u autnmá- año, correspondiendo casi la mitad al
Vil. RespoTtiiiendo a. la intimación de.l nmbt(o adolescente. De ahí Que caria
agente, del orden con un atisbo de ata- fin dr. semana traiga consigo un au-
que, el representante armado disparó mrnto dr. trabajo parn ¡o Pálida de
sobre el hiriéndole mortatmrnte, París que, en sólo cuarenta u ocha hf>-

F.iemprt en el transcurso drl aivetk- rss ha de atender toda suerte de a rn -
end», otro delincuente de dlet u nuf- dentrs. fortuitos o no: nutcldios. tnetn.
n años, Iiirso de ser arrestado por pro- ritos, iwlaciones. raptos, rabos% etette
lenettímo. trató de poner fln a «ti vida rn, cunndo no manifestaciones politi

las vrnas drt brazo ron un cas, no menos pródigas en violencia*.

La Tierra puede ser salvada por su satélite
La posibilidad <tc que *\ Cnucre-

vii norteamericano reduzca los me-
dios linancie.rns disponibles par» 1»
conquista de la Luna, ha alarmado
a los científicos occidentales. El
propio «Times» ha dedicado un ar-
tículo al tnma. l'rt articulo en el
que se exponían las dos posiciones
posibles en la carrera por la con-
quista del satélite: retirarse, com-
pletajnenir de U misma o dedicar-
se con voluntad de vencerla. Lon
caminos intermedios si£iüilcarán,
en opinión del «Tunes», unos gas-
tos inútiles que terminarán por lle-
var a una segura derrota.

Uno de estos científicos occiden-
tales, Bemard Lovell, director ded
Observa-torio radioaittTonómico de
.lodrrtl Bank, sostieníí apasiona-
tl. i mente la noce.*, id.-id de partici-
par en la carrera. Sir Bemard, que
estuvo e-n América hace ocho me-
;••'•- v discutió alli la indispensable,
colaboración entre BU ohservatnrio
y eJ problnna lunar de Estados
Unidos, explica en la revista londi-
nense 'Aspeéis las razones que

rar los primeros hntmbres sobre la
Luna. Razones múltiples, entre las
que no se h&llan tatuadas en el ül-

b T Sderab^f^parücipadón í ^ ™ ^ "q«\u ^ffiH™; : '
de los militaren en la preparación r { l s t r r ) í i ! 1 - quehradiía. un poco co-

mo l.i de un flan helado. Otros

Pantallas rfp radar, cohetes, instrumentos cienfrieos; asi ha visto la
coiMitiisfa de la Luna, el famoso director de películas fie muñecos Jiri

Trnfra.

solar. Tienen inclusive que saber
algo tan elemental como la compo-
sición de la superficie selenita, RO-
hre la que no Ke hallan de acuerdo, tibies (te repetición
Para unos, como el profesor Au- n t
doin-Dollfus, del Observatorio de
París, nuestro satélite está lapizado

dt hoja de. afeitar nurníros ero o las que cass siempre se suma una
conducido en et coche celular. Ajarla- masa alborotada de muchachos, varia

deros fiflrumaifnt n la; tipo dt aconte
cimientos.

En honor a la verdad, la gendarme
ría de Parts constituye, no sólo una dr.
tas mas adiestradas del mundo, sino
jueria tteetiua cas ana posibilidad, de
maniobra rfifpno dr encomio. A una.
continuada ncnón de eipilintcta u de
represión de delito, sigue un despliegue
colosal d* electivos cuando se (raía dr
castigar at culpable.

La mis [«ruido (rama de hrcho.t fue-
ra del mwoín legal, transcurren en un
periodo de muy pocas horas. El delin-
cuente, cutía nprojtjióni constituuc u n
adiestramiento continuo, necesita ser
puesto enfrente de uno tuerta con
desdoblamientos múUiplrs. Lo detrn-
nrtn de los infractores ha de aícaniar-
i r , cualquiera que « o el medio a em
plear. La r/lclencto de la gendarmería
reside, entonces, en su adaptación n!
hecho dflicttoo. En estas rilítmaj cua-
rfnía V ocho horas, rl trabajo a eje-
cutar estuvo, como liemprf-, en una
llnrs ríe anirnidml manifiesta. Entre
los resultados, pongamos como anécdo-
ta níillpoífn, no jólo puritrrnn aprehen-
der a muchachos que rohaban auíomO-
nles o atacaban a pacificas transeúntes
del sexo femenino. Ademan de esa. dt
tuvieron rAptdamf.nle a uno Mfraordl
nano pondiJfa que. rabo a plena luz
quine? mn quesos ncamemnrrfj» de un
remolque (rlsorl^co rjtoíMnnaifo en el
mrrcadn central, tina haiaiía que, des-
de, lueao, requirió lo acnlnfinrnctónn de
un camión rfí ifm innetndoj,

M. O.

fnrmii meiUante procesos que fue-
ron únicos en la historia del Uní-
cerso o mediante procesos suscep-

plantea es el de la vida en otros

de los viajes espaciales que se lle-
en America. Por lo

miento* espacíale* sucedidos en los
Últimos doce meses ha sido efec-
tuada por 1» aviación estadouni-
dense, que gasta en los programa*
espaciales una suma ijoia.1 a la des-
embolsada en los aviones militares
convencionales: e* deeir. cincuenta

djriactívos
u

finalmente naos tér-

a l a r R O S c a h ( . .

V o l v j e n d n a l o s

EL ASMA
Hoce IMPOSIBLE su SUEÑO

Frente al asma y la bronquitis
que provocan sofocación y ahoen.
envenenan su orcanismo. lininan su
encrcia y debilitan su íorazón dis-
pone Vd. de MENDACO. medica-
mento presentado en forma ús ^JCJ-

eunerlor a las inyeccionsi y ciga-
rriüo».

Aunque Vi), haya sufrido asma
o bronquitis durante muchos años
MENDACO le conducirá a la nor-
malidad y aliviara su malestar flui-
dificando y reblandecí en rio las Ile-
mas y permitiendo una respiración
mis suave que poco a poco le de-
volvtra la tranquilidad y con ella
la satisfacción riel bienestar y del
sueno reparador

MENDACO se expende en las íar.
maclas y su precio es muv asequj-
ble. (C. S. ñ." 11.996>

que plan-
solar y su for-

mación, la esencia del prnhlema es
millones de dolares por año en ca- s a b c r fi¡ f , «fcttwa rn cuestión se
da una de las dos secciones.

Como es natural, la V. R. 8, S.
no ba suministrado nunc^ estadís-
ticas del genero, pero es muy se-
guro que Moscú no hiya hecho dis-
tinHón alguna entre los programas
inilitares y los prnjframas científi-
cos ci viles.

Las aplicaciones inmediatas de
los vuelos espaciales snn rlasifica-
bles «n tí campo de los reconoci-

las cc/munirac.lones intor-
y la naves*

precisa tener en euenta
todavía más vitales y cuya aplica-
ción requiere mayor espacio de
tiempo, Óesrie el espacio, y particu-
larrnetite cifin la posesión di la Lu-
na, será posible tener una posición
militar preeminente, registrar lo*
experimentos nucleares, prever los
posibles ataque* e interceptar los
cohetes enemleos. Por ello, el con-
trol de la Luna resulta esencial.

Si Estados Lnirtos dispusifran de
hases lunares, la l'nión Snviéttc*
tendría que Unr.ar un ataque nu-
c.Iesr a la Luna unas -IR horas antes
d*1 alafar el territorio amerirann.
De no hicerlo. resultaría enteramen-
te destruida por los cohetes lan-
taftfw de.vle la* base* selenitas. Con
la oeupaciñn de la Luna pnr Esta-
dos I'nidos, resultaría. pues, pun-
to menos que ¡mpnMhle la tercera
currra mundial.

VIAJE RE i n * Y VUELTA
Seeún los planes establecidos,

Eítadns luidos lanzarán un trio de
astronautas a la Luna y les harán
vrtlver a la Tierra entre I!)S7 y lflfiíl.
S^ calcula que el añn próximo se
efectuarán ya lanzam lentos e^pe-
rimen Ules en la órbita terrestre,
sepuidoi. más tarde de lanzamien-
tos circun I uñares. I.a totalidad del
experimento costará, dentro de
ínTO, veinte mil millones de dnla-
rse. es decir, una canlidnd bastan-¡
te importante, incluso para el prr.
supuesto americano. Pero las fina-

de un lanzamiento lunar no
so!utter;e de nrártrr mili-

tar o de prestieio, slnn rn primar
lui-ir emientemente cientifleas.

Las científicas tienen que rtesru-
brir, mediante MIS ohwrvar jones
lurares, U lormarj'.in del n.v "nu

Pero
r¡uí̂ ;is en los ocultos rincones de
esa misma corteza pueda hahisr
SÍ£noi de vida hioló^ica eiemental.

OBSERVABAN EL ESPACIO
También las observaciones del es-

pacio, que tos astrónomos terres-
tres efectúan desde hace, tanto
tiempo, pero con tantas dificulta-
des, podrán ser más fructíferas y
positivas desde la Luna, porque no
se opondrá el ohstárulo de la opa-
rifl;id de la atmósfera.

Berna rd LovcK ha expuesto en
su trabajo un último arRiimentó.
Las grandes conquistas del hom-
bre, que lo facilitan ahora bienes-
tar y progreso, m> Fueron nunca
empresas prácticas en su iniciación,
surgieron initisímente como resul-
tado del impulso humano baria la
aventara, «El desafio de las explo-
raciones espaciales— ha escrito el
director n>l Observatorio de ,1o-
drell Bank— v de manera particu-
lar el lanzamiento de hombres so-
hre l:i Luna, constituye la mayor
aventura fjue ha tenido .jamás que
afrontar la T«7.» humana; Aunque
no hubiera otro», argumentos cien-
iificti^, la enler.i historia de nues-
tra civilización nos empujaría i\ la
empresa.

Pero, en realidad, el conjunto de.
los ir.iiiii<-ni'i,. científicos, milita-
res v humanos, aumentan la ur-
Eencia riel casi, (jue solamente pue
den ignorar cuantos son ciegos a
las enseñanzas de la historia.»

RALPH BIRKE

Cortes Españolas
Se reunió la Comisión de

Detensa Nacional
Presidida por el señoT Asensio

Cabanilles se ha reunido la Co-
misión de Defensa nacional de
las Cortes Españolas,

La Comisión dictaminó los si-
guientes proyectos de ley: Por
el que se reorganiza el Cuerpo
de conserjes del Ministerio del
Ejército; por el que se modifica
la edad de retiro del personal
de suboficiales del regimiento
de la guardia de Su Excelencia
el Jefe de) Estado; por el que sis
modifica la edad de retiro del
personal de suboficiales d e l
Cuerpo de la Guardia Civil y
por el que se reorganiza el Pa
tronato de Casas Militares del
Ejército. En los dos últimos
proyectos, respectivamente, fue-
ron aceptadas dos enmiendas
de los señores Rodríguez de Ml-
RUOI y Naranjo Hermosilla.

Todos los proyectos, detenids
mente estudiados por la Comí
sión, fueron aprobados. Conver
tidos en dictámenes, se remitie
ron a la Presidencia de las Cor-
tes para su elevación al Pleno.

Carta de Londres

Revisión de ia política extranjera
S.—(He nuestra corresponsal, Jasé Luts F.

del Campo). — Nuevamente, el ClobiMito itrit;inícn,
en tsLrerhii c»laln>r;((i<»ii cmi H »lc listados Unidos,
va ;i rpv¡«.;»r |.i np;ifii;ii;i(l.i pnlili<;i extranjera, p r in -
cipal mrule cu ]n tino se rrfiern :i la .situación r n
IIIIO sr encuentra (punto muerto) la prohibición ite

j las pruebas nucleares. A este respecto, el primer
I ministro l>;t reunJdo hoy u \im más destacados miem-

brtis rt»k su ííahinotc Kl si-ñnr M;n- Millnn .-.c lia hprhn rodea» de
MIS a.scsi>rps en polilica intrrn.irional, tlrl mini>tr<» cic Asunto*
K t i ii Etp

ministril de Estada y representante dol (íohierno in-
en (ilm-bra ti el Comité

Permanente sobre la prohibí- ; U l t t l í ' r n i M ) Pt)r r l Presidente
ción de los ensayo» nucleares, y Kennedy y el primer mmi.stro
sir Williams Pt-iiney. presidont't- inf1cs- S l n " n ba r B o , >c croe que

d j t C i t é A
y p

adjunto tlcl Comité de «Atórate rn c^ntestafion (le Kruscheíadjunto tlcl Comité de «Atórate
Knercy Authnrit». Para pulsar "° h : í v esperaoías de uur rí Go-
debidamentc la situación tam- I'11"1"» ru'su tensa intencionrs
l>ién ha sido llamado el rmbii- d ( 1 ^ ^ ^ r¡ anterior «frceí-
.íador de Su Majestad en Uás- mionta de kis tres ¡nspeciones
hinfftnn anuales. La impresión central

t , , , tiue se tiene en e>l f'orcÍKn Offi-

Hoy se d « U en Umdros ,,uc ^ i o s [ j d p r c s r u s t ) s

P d ^ 4

y rs ,
el Presiden^ Kennedy y o pre- t a r d rfo

mier M K MlUan habán lleca- , f p n ^ á
do a la ronclusión de oíre-

^ b r a r diferencias polítlcu

soluciones para terminar c«n el (,xLstentes
«punto muerto», rn el que tam- tiA p r e : j encia del embajador,
hien se encuentra fl problema s i r D a v j ( i ormsby Gure. en esta
de la inspección sobre la pro- p(HiUeña «cumbre» íin de sema-
h bicion de pruchas nucleares, l l a i . si s n iíica que el Gobierno
Al imxmo tiempo se comenta el británico tiene especial interés
interés personal Que existe, en rn conocer a fondo el pensa-
que las futuras ncRticiariones miento norteamericano no sólo
oírrfccan los mejores resultados sohre la mencionada prohibi-

El eje en el que gir» esta fase t;i6n de los ensayos nucleares,
preanihular de la.s futuras con- s i n o también arer«a *ie la plan-
versaciones es una. carta no leada fuena atómica de la O. T.
puhllcada— del señor Knm-hef, A - N - . e l Pi"blcma de Laos y
carta que es réplica a las envía- O t r o s-
«las — y tampoco publicadas— J. L V. del C.

CONOZCA USTED VALLADOLID

La ¡Klnsia Je San MÍRUCI vista desde la calle del fieneral Al.
mirante. Ksta es la snluciiin a la precmila de la foto de «ver,
una pregunta que casi incluía una respuesta, pnr su sencillez. Creo
que pocos se equivocarían. No ohstantc, nn Indos acertaron, por-
(¡ue alguien insinuó que se tr;itat>a (te Santiago. Y «tro alsuicn. lie
San Nicnlás...

La foto de hny está hcclia .1! atardecer. Sun humt&s. i ! atarde-
cer —aún más bonitas— las viejas plazas de la ciudad. Las vie-
jas pUias de la virja ciudad en las que el aire parece no querer
convertirse en viento, Y allí se queda. Oliendo —un buen olor—
de una manera diferente

FÉLIX ANTONIO

serán

LA VOZ DE LA CALLE
EL C/\MPO

Noi irfrrtmoii i l Cltnji" Cinnilr. me-
Un rinrarln T «pinclfin mit iroj dr In-
das Im marlr» dr (imilla que tienen
ni ftn* ptqurfln* i ->• pu in - 1 Irulfmn
ppjl.KUirin rn qup VI \1 a lletar raavn
r v» a haffr burnn, j lns chima \m
a híjnr al ( imrn pnr la müñini y pnr
la lurdr,

V l i e » mavn. lm<- tiurnn v ln» rhl>
ros bajan. í toben. ;Prro. martr», m-
mn Mihcn '•

l í nn r» tí pruniTi \rj, nur ll^^ mu-
11.1111»'. dr rítr lenu. ¥••• uní l.islim:!
^ur lenirnrtn. mmn Ir-nrmnv, rl tnflnr
parque para ijnt* 1«̂  niñns »r ln pa^nt
hi^n. mnrhi \ midrF"' írní^n nur rr.
minrlar í l Cimpii (.rinrtc pnr una ir-
ríe. á* rarnn^^, rnlr^ las rtinlr* dfftt».
CKK

[.• Fill'J n> limnirtii. VJ (ntipirn
drmni *Jilf eí C.jimpn fíianrir nn purrir
ur un lu;>r nU,*Ji1ri y prtr a filo Iní

niítM nn jindrian M-ntarsr rn rl hUrt»
íin manrharv. Prro e» qur rn r\ Cim-
pn hay mnntnnrs dr Ilrrra vicia qut
ea la m n i m i tentados ri* In» fh.ua-
Ii-J. ii-s.-i trni.itirin Irrrprlmihlr qur. 1 M
• •'¡¡i,i[¡ I a tírlnelk. ,.rnr nn ti.iy
lina jnní o <lfl« rtnnrtc Iní rhlcnn rtiv
(rutrn dr una «rrn» limpia, traída rn
un par flr camlimrü? f*n rri-rmos qur

i.' I I rn-..... dr Du IDBH ilniiíli' hav
hHnrns. ,',Pnr íplí- no w tk-nr man rul-
diuto 1̂ rvgfti IP - . hace % unn hnrm
i-ri qur un prr.iudiqur * Tiftdir? Tim-
hWn hlTlin-, ri'rntidn rn ntra* ora sin-
nrs las (|urjíi» ilf un ptK«a fmnmm*
nur tr pregunUn pnr qn' ton «eñnrm
itr la manea linlfn qur dejur rmpdpa-
dns Ion liiin - . (le manrra (]iir nadir
*r pui-dj \rntar rn rllnn duranlr rl
rr.ito drl día, ;.Pnf q ur nn n rifiri mn
n l l midiil-i. prnriiTjnrin qur rirliatri
dr Ifis L-t.ii.i- > ru Inrnn i rllm no rr
t ftrnien rhai-p-n*. dnndr hlfl ni ftn* — v
lo* m*>utr»— v punrn hrrhos una I » . lito

rrmnn. uni-rranirntr. qür rs
ae podría t \ i tar >impl«ntnlc

fon un poro dr liiiraa iiitnnl.nl. T que
FI rirín te. I I J Í I a una* hurí* rn la*
que no sen ohlujartn tehmt a IÍU pcr»n-
na» qur eslan vntadss lianrtuiUmrn.
te tr>pnclu a hai-tri-idn puntn.

3.' Falta dr vieiUnria. £1 Campn

mundn delii» poder Ir. tü ilia y ñr nn-
ohr. sin la pesadilla de qur akuicrt Irs
aaal(p n Ir^ rna\ ir ría rn H hlam-n ili1

Ml\ gAiniVrr-dH'.. Tnrtiur rn rl Clantp"
l)3> p»n(i¡ilíí iif tunbrmui.

llrtcr UJUIV: 1-ULIUI.IS iMM-hrs, ¡litli-s dr
la>; dirz, dns neA«ritas í]Ur ihan tnn-
quilamrntr pnr rl p;isrn dr l-ilininn».
pnr la ttfíFM lind.;ntr tan ti CaibpiJ.
(Llslrrnn qup «npiht'ldr las ír^fnas di-
una pamUlla úr Rftmbems nur sa dtfc-
rnlcarnn dr unos arlinlr^. emuhOlta n
Init ittérlMM dr lüs pelíCUilM ilr inllins.
fi rftrlnHmimo. jialahra. Y ru.iTidn uní
n a r r i a r i r n m l i ' s 4 | u i - f i . i - . i l ' i l ' - u m j 1 | i - |

mnmn sittn lr\ llnmn \i atrnriftn. se
las tiiviprnn. prrn qur muv hram,
ron Ina cuatro, tnnj tamtjrrrnr. prrn

que muv finiií,, Tiitrr los qulnir y h»

Ion nt prrrunla pnr r¡ur rn Vaitutn-
lid nn \e at'aVia dF una vfl fnn la
lilata rtr cainhrrrii» y *r ria un i^rar-
inirntn, romo ^r tía hrrhn í-n ntra^

riiladrv prorrdtn fi'n justit-ia y con
rinrett fonltn Eilea. E*rm talr IH p̂ na
|>í-rtir ifuí- nn L-rjrn en la rmprrta,

\ uslrdr* iii-rtlnnril si nn^ hemos t i -
litln un pnt-ít tícl trnu. Kslahamns ha-
tilHilii» <trl CiRipn liraiulr. T IT I I , hur.
un. caüi ln bemoa difno va lodo, Al
rtOTUH hi-nnis apunladíi (rrí dríc^ini
nur- nn cn>trfrlii ulut'h» rliminar, rim
1.1 KJhcill'nlaLj de nur. unn irx rllntlna-
dnfti muchu niadrrs volvnrlui rfin MI™
hiíjnv a f'iti* patqiir rsluprnd»h vrrita-
drrn naíin pura ln* qirr )i»nrn q»? vc-
r.-iTiPar pfiT tlirfj.j drntro riel fasro Ul"*
ha no,

i. ^lARTl^n:;7. D U Q U E

l IJ us í- r¿< I on di; M r di ría, >

Sífr» mu tos rnmf JtMrmj tf^ ía pifias
f*t;r£rt1o,rrT tifrfirfjftrys a ia í í f l rJ f ía *^4-
ri*m Tn írrní*. firí-fl itípuen JifftJfq fan
PSCSH3J, fan wrflHtffrtnfls, ían Cwíi'a í *
•"rJOtir CU TU mrTirfirtn, (jiíf f í tntifil íflJ
yrrÍFn^Trtn, trfin rPOiíííl í í r Mfltírirí df*
riíi uffiínrtiTrrnr'i*, qur £*pflrffl íí^uird
rfF'frwrftPflfí'? rnfrírc tnfin$ la p/ittura
írrsrftrlonal rfi* ííi /fllríiu, ^^fnús foftí
fjfcr unn fflflíírwi fndirnr, pr»rff rj guff
to rirrlbffl pararía ííimíírflfc"fi muy tn,

r\rt jf iw píít*

ia jptVjia, f i

jfid pfnsamfts írtrfn ío fnnírario df ia
que 5F rfífJa ín tu aríteuío íjue «em-
prff dcft-ndeTá Eípaña,

Prrr> ln qur ai aivirrtt f« íoíía tJfl
srrtr itr romr n-íftfiftjt fin (juí /lab/o í í ,
aoftrr írtrfo, UJTÍI Mea IÍJJÍÍUO ÜI de
rofiírrtjífinrTr ttwtrtna rir ñlrot Papas a
¿Vis íJf Su SaníTdaíí Juan XXUJ, pnr
taputsto que rnn tina ipnoronria o u M
mato Jf út ••') qtjr jíffni/Tcflu «tf etaje
íír- drtruJHí'iJf.01 de I'Í; ípli-íiíj. cnonrrff. V
íflrfrí porgur o gut̂ Tii** ¿arrií-fn íJtflJ
COJOS Irs TíKiiríía murftn rt tono de-
mocrático y la dr-reínna democrática rf<
to *FQc?m m ffrrií*, y pre/lerrn er-
fiHmflr ÍQÍ ftdT;rrfpncí** de un Grffls*
rio JfV/. por fítmpifi, o rf^ Pífl JJÍ
rantra lns rjre&Qx eioctnnalcs Ú.9 lítt
í i Í 3 f r d , / t s m o .-.:• •:-••'?-i•"• .' i Q u e h o y ft*
erüfr en parle alguna nt pmffsa nn-
dií. La ofro obxfíifjn es ti díiíicnirtu-
ni$mfft i7ue ge r• i. •--! -•*• aftora contra el
Santo Padre. Y asi se Mían cttanda a
tif&ticmpn indas lan {iand*Tt&$ de ia
¿atfirta r/inírfl ÍÍ1 coniLtinríit», pvtmcrñt

perqur un crliíiana 5abr de tobra aus
Rfi puerfif rn absoluto srr rn^vniiífl,
rorirn nr? puírit jpf f'íiaclífa. fiJ ejercer
la rxfllotación del ^rnn capUahamo, tf
*r £ÍJ rjí'm, porque íí Pupa Juan ?n itdda;
ha rííitrío a modificar esa condefia y
¡f> que ha dtcfio tQlamr.nit ej fluc rtfl*-
ofras tos erljfi&nfls, tenemos que, con»-
truir la jina y VJI mundo ntievo jun-
tamentr can Ion rfernaj hrnnbres qut
dsi io tíesprn, porque una cosa, son lai
pnctpws filosóficos y otra la actitud
h ti mana átTÍVOéñ tic fía fllnsotta, p#r*
aceptable, por parte de iodos ios hom-
bres de Hurjin voluntad. Habtendn alia*
ditto el Santo Padre qur, rn todo roao,
w acción COBINU de crixtianoj y afína,
por íiímp/Oj rfebe jfr deferrnmínia por
io.t /[onirírrií responsables y bajo el M Í S
tído prudencial de la Iglesia,

En. enperat pvn, dr. qtir nuestra prtn-
ja ír-íifja mejor inspirarían para contru
tar la Ettcielica papal, ir.-vttma* otra
vez los ofo* a otros comcnttrtoi mdj
gozosos y, esta vez, de inmediata jiuet-
ta tn practica. En Braxil, par t.jtmplü,
el episcopado ha publicado con fecha
3fi de abril próximo pasado, vna CfXrta
colectiva reclamando como demostró*
r\óJi practica de. buena voluntad antt
la «Píir^m m 1 flirts* una íripifi re for*
trta: adrarla, fi&cat y elector aU jtíffU-
noi patajes de este documento mere-
cen Kr muu meditados tt ante toda
icemos en él una denuTurta contra eX
/flriíftsffia o la buena crjncienrw de loi
que fian encontrado ert la Encíclica dt
Juan XXIII un nuevo pretexto para
aue Inn co&as continúen comí? estabant

porque, por lo vistow el mundo He oí*
f/ujínj nt> deja nada que dcsearr Par •*£
contrario, lot obispas del Brasil dicen
que fl orden politieo-fconóm
del Brasil está vedado *por la
capitalista que tía dominado en Deci-
den fí r.n el transcurso de ton últimm
siotos. Es ÜB orden en ri ruaí el poder
economía? y el dinero son aún eiemeii*
foj determinantes de deemones po/iti-
cas y socialexw. Ante etta *ttvactortt

continua eí documento, íe dan trfa ap-
Mudes; l)t la de los que están fasci-
nados por ei progreso capitalista y qute*
ren mantener a toda > f-.̂ ffi ia sxtun*
aoa; Zf, la de los que preconitan r#-
jormas a iarfffj plaza *m interesar** en
la solución inmrdiaio de ÍÍU infustictat
'.-••i-, tndionantr.*, y 3), la de tos quñM

Pítríidarios rie ideología* extremas. gu<-
Jieran tmponcr un totalitarismo. Entr&

porvenir fifi país, y los obiz-pot e.ttán
por U\s medidas rápidas y radicales, r*.+
v(f que no ctjf.ro.rifn un totalitartsmoM

nnr.uraim^nte.. A coníiniincion dVtcnben
¡a situación de los campeslnoi qur P4-
vfti en condiciones qur non de por ti
auna afrenta n la dignidad humana*
V no pftrttapa n para nada del díísr^s-
lla tmnomlcn dr[ pflí». Por fin aluden
u !aj rvnsxorsfs /incales e tnuerííon^j
fjírart^craa rralundas pfr los pfídero-
srjst rccurrdíin a\ los ffnhrrnantrs "íti
rnfírttcion fundamental de K:ervidwet
del pupbM*h pidiendo a la vet que et
H&ttttna rlrc toral se rr forme pnrtj J Í Í*
ioj candidatos sean verdndfWHnrnte rt-
prcs£7ttatnos y rltg\tios con Hb?rU¡dt

sin presiones ícfin^nucaj n pGlUicaat

mtrntrns mítrn que la cultura d*.]¿ Am
ser rl patrimonio y el abuso de ÍÍÍLTÍJ
cuantnz. Y concluyen diciendo: *El
obrero, el campextnr/, rl intelectual, ti
hombre tie profesión liberal v el ettiu
diantr cristianos, tnrt la presencia viva
de la tgitua en e¡ wmFifjr?jt

V si somos la iglesia, ¿a qué espero»
man parn oftunr, pata honren jar a es*
mitrar esa poi y *':-.* jwucui que nat
ruge la *Pa.rem in terrisx? ¿Como pr>-
rfrm rfnrmir un cwtiano bmailei\ni *>
bte7ttia que cada cuarenta u dos Mñ*
gunrtnx murre un niíío ÍÍÍ hambn em

Rt pais; dos mil cuarenta ai din? H;Co>
jmo r.s posible que durmamos nosatrns,
'.:'::•'.•"'••• otras muchas injusticias q>iñ
etprran nuestra aoluaon u tndavta itat
dediqarTnrts a timarnos ln boca e.an, n£
adielno rfí cüi'Oiítroj y encentrar tpfr
rfl̂ B v pr}igro% en la Enrtrhra que pr&
a.i&mentt debe lenrfTfloi para ayudo?*

Í pajar a ¡a.


